
ARABISMOS Y MOZARABISMOS EN EL <<LIBRO DE 
LOS HABICES DE LAS TAHAS DE FERREYRA, 

POQUEYRA Y XUBILES~> (A"f\lO 1527) 

r.o. En agosto de 1967 hice fotocopia del Libro de ap·eam.iento de 
los habizes del Alpuxar'l'a de las tahas de Ferreyra e Poqueyra -'' Xubiles, 
manuscrito inédito que se conserva en la salaB del Archivo de la Curia 
Diocesana del Arzobispado de Granada 1• Es un libro encuadernado 
con tapas de madera y piel, perfectamente conservado, consta de 306 
folios, formato 31 por 21,5 cm., en pergamino, los folios de corte algo 
irregular, escritura procesal, en tinta color sepia, fechado en 1527, 
figura como escribano Benito de Carrión. Dicho libro, redactado en fe­
cha no muy lejana, de la toma de Granada, ofrece un valioso testimo­
nio del momento en que el árabe granadino, con todas sus peculiari­
dades dialectales 1, con todos sus mozarabismos 8; entra en contacto 
con el castellano de repoblación. Durante varios años he prestado aten­
ción al caudal léxico que atesora el citado libro de habices o bienes de 
las comunidades islámicas que pasaron a la iglesia cristiana y gracias 

t ~ CASARES HBRVÁS, Memoria diJ los Archivos Diocesanos. Separata 
del B. O. Arzobispado s, 1964. Granada, pp. 28-32. 

1 Entre los más recientes estudios sobre el árabe dialectal andaluz y sobre 
el dialecto hfspanoárabe figuran: MARtA. PAZ ToB.RBS PALOMO, Bartolomé DoradOY 
y el á,ab1 diallcta,l andaluz. Resumen de Tesis Doctoral. Universidad de Granada. 
Secretariado de PubUcaclones, 1971 y AMADOR DfAz GARdA, El tliiJlecto d,re~bs­
hispdnico y el «Kit4b jt lal.Jn al-4mmat u lbn Hil4m al-LajmC. Resumen de tesis 
doctoral. Universidad de Granada. Secretariado de Publicaciones, I973· 

1 Ademú de los mozarabismos contenidos en el Voct~bulisltJ de Fr. PEDllO 

DE~ y en el Glosa1io de F. J. Snt:omn, los documentos granadinos del 
siglo XVI contienen una cantera léxica con rugos mozúabea bien definidos, se­
gún mi estudio DúaCf'tmla y adst,-ato. Ras1os mo•tJrabu e llispt~tt04rabes '" docu,­
m.entos ,anadinos d1l si1lo X VI. Actas del XII Conpeao lrltemacional de LiD· 
güistica y Filología Románica, tomo II, Bucarest. 1971, pp.11 .. 4·1I55· 
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298 JUAN MARTÍNEZ RUIZ 

a la Ayuda de Ittvestigación 4 que me ha concedido la Universidad 
de Granada, se encuentra ya en fase bastante avanzada el estudio de 
la toponimia menor de las Alpujarras, iniciada con el material proce­
dente del mismo libro. Ahora, por formar un capítulo aparte, sólo quiero 
presentar una serie de palabras que ofrecen interés desde ambos aspec­
tos, lingüístico e histórico cultural, según el método de «Palabras y 

Cosas>>, que durante algún tiempo vengo practicando, mediante el cual 
se tiende un puente desde el rígido y descamado campo de las etimolo­
gías al jugoso y exhuberante del entorno sociocultural en que las cosas 
se encuentran, así muchos de estos trabajos se insertan bien en estudios 
históricos 6 y ofrecen en algunos casos aportaciones valiosas. 

r.I. Comenzando por los arabismos encontramos: 

f. I2JV, 24: t{alinda) con acaquifa del dicho MaYHn Bravo Axcaco 
e de la otra parte con el camino e de la otra con afru¡uifa del 
dicho ... » (Trebélez); f. rosr, 2-6: «que alinda el dicho macábet 
de la una parte con afaquifa de Hernando Abenhaxam e de la 
otra con otra afaquifa de Hernando de Moxareal e de la otra 
con afar¡uifa de Martín Farahon)) (en el lugar de Harata Raya, 
en P6rtugos, Ferreyra); f. 152v: t(alinda) por la parte alta con 
el afaquif4 del dicho Lucas Algarnataxit (Cástaras); f. 154r, 7-8: 
«que alinda de la una parte con afat¡uifa de Pedro Carbatont 
(Cástaras, pago de Haratalnajar); f. 202r, 1 .. 3: «e afaquifa del 
dicho Remando Abenjaguar, alguazilt (Cádiar, Xubiles); f. 234v, 

• Como Profesor Agregado Interino de Lingüistica Románica en el Depar­
tamento de Fllologfa Románica de la Facultad de :¡.1]osofia y Letras de la Utliver­
lldad de Granada. I.,a ayuda de investigación corresponde al aiio 1977, figurando 
como colaboradores Doila Joaquina Albarracin Navarro, Doctora en Filosofia 
y Letras (leDÚticu) y como auxiliar la Srta. Carmen Martinez Albarradn, estu­
diante de 4.a Curso de Ucenclatura de Filoaoffa y Letras (hebreo e hispánicas). 

' LimitáDdonos a las publicaciones y estudioe en el campo de la historia 
morisca ae puede recordar la obra de Lou1s CülDAILLAC, MorisqtUs '' clerítietts. 
U" affrot~úwwnl poU.iqtH (1492-I64o). Paria, 1977, p. 509, incluye en el reper­
torio bibUogr.Uico tres de mia pubUcaciODel. Semejantes referencias y citas de 
I1Ú.I pubHeaclonea aobre morfacos en las obras y estudios de Soledad Carrasco 
Urgoiti, M.• CoDcepcl.611 Casado Lobato, Winston A. Reynolds, Bernard Vicent. 
Bll la obra reciál editada de .A!rromo DoMfNG'DBZ 0RTu y BBRNAII.D VICBNT, 
Hilkwia di los ff&Of'iscos. Vitltt y **•tllliiJ IÜ utta Mtnof'ta. Biblioteca de la Revista 
de Occidente. Madrid, 1978, pp. 305-3o6, figuran citadas quince de mis publica­
ciones sobre modlt01. 
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7-10: «una afaquifa con una hera delante que está junto de estas 
dichas ha<;as declaradas e deslindarles en el partido antes de este, 
la qual dicha afaquifa y hera es de los dichos habizes de esta 
dicha iglesia de Cuxurio,. (Cuxurio, Xubiles); f. 249v, 11-13: <(que 
alinda de la una parte con la hera e afaquifa de los herederos 
de Abdudim e con el camino e acequiat (Mecina, Xubiles); 
f. 24gr, 15-17: «junto al alberca que se dize Vercatalrauda y al 
afaquija de la pla~a del dicho barrio de Al Rauda de Me~ina» 
(Mecina, Xubiles); f. 263v, 7-8: <<que alinda de la una parte con 
el afaquija donde se llega la gente•> (Godeo, Xubiles); f. 302r, 
g-10: «de la parte alta con afaquifa del dicho Juan Abolaxt (pago 
de Viñas, en Válor); f. 302v, 22-23: «e con una afequifa de Juan 
Abenabiz y Jorge Alcora)> (pago de Viñas, Válor). 

Figuran un total de trece afaquifas, situadas dos en Trevélez, tres 
en Harata Raya, en Pórtugos (Ferreyra), dos en Cástaras, una en Cá­
diar (Xubiles), una en Cuxurio de Xubiles, dos en Mecina (Xubiles), 
una en Godeo (Xubiles) y dos en el pago de Viftas (Válor). En l"venta­
rios de bienes m01iscos •, se registran dos azaquifas, una en Almegfjar 
y otra en Viñas de Válor, en el pago de Alquita. En el Cuxurio semen­
ciona una aftu¡uija con una era delante, en Godeo (Xubiles), una 4fa­
quifa donde se llega o se reune la gente. Corominas, DCELC ', sólo 
conocía los dos ejemplos de asafJ"ifa o aziiiJ.Uifa, citados por Eguflaz 1, 

en dos textos granadinos, por ello considera dudoso el significado y 
origen de esta palabra que ha sido considerada procedente del árabe 
S a q i fa 11 p6rtico, galerla Cttbierta' (Dozy, Suppl., I, 66Ja) •. También 
encuentro en Freytag 10, 11, 509, <e~ u q O. f pro su q O. f 'umbracula, 
tecta't. Los quince ejemplos de azaquifas o afaquijas citados, disipan 
toda clase de duda sobre el significado del vocablo y e11 cuanto a su 
origen árabe es muy significativo que dicha palabra haya sido despla­
zada por tinado tinao, que designa en la Alpujarra el 'cobertizo que 
preserva del temporal a los ganados', pero que también sirve como 

• JUAN l\:tART1NEZ RUIZ, Inventarios moriscos delf'eitto de Granada (siglo XVI). 
Ling·üística y Civilización. Madrid, C. S. l. C., 1972. 

7 J. CoROKINA.S, Diccionario Crltico Etimológico de la lettgua casulltJtta. Ma­
drid, 1954, 4 volt\menes. 

1 L. DB EGutuz v YANGUA.S, Glos111'io ~timológico d~ las ptJlalwa.s •1/HIIiolas 
(castlllanas, CtJtaltlnas, gallegas, mallo,quit~as, poYtugt~~sas, valetacÜJftfJI y tJascas) 
de oYigen oriental (drabe, hebreo, malayo, persa y turco). Granada, 1886. 

• R. Dozv, Suppllm~tJts aux Diclionttait'es A.t'tJbes. 2 vols., Leyd.en, 1881. 
10 G. \\•. FRUYTAG, Le~icon .Arabico-Laf.iftum. 4 vola., Halle, I830·31'· 
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punto de reunión de los habitantes de un lugar en determinados actos 
sociales, es decir, como en la azaquifa citada, de Godeo, Jubiles. La 
forma tinada o tinado procede del la t. t i g n a, pi. de ti g n u m 'viga', 
'ripia', se documenta en leonés, documento de Sal1agún en 1245, te1tada. 
El masculino tena(d}o se conserva en Zamora y en la ribera salmantina 
del Duero con el significado de 'cobertizo' (Corominas, DCElJC, IV, 

449) 7
• 

2. Alcola: 

f. 177r, 24-25: <chará el dicho azeytuno todo tres alcolas de azeyte, 
que es arroba y mediru>. 

Con el significado 'vasija de barro' se documenta alcolla en 1256-63, 
Partidas u, Neuvonen 12, 251, del ár. q u 11 a 'vasija de barro'. El signi­
ficado 'medida de capacidad' se conserva en Marruecos (Tetuán, Lara­
che, Alcazarquivir) según he podido apreciar personalmente; figura en 
Lerchundi 18, Ruditnentos, p. 372, q 611 a <<se usa esta medida únicamen­
te para el aceite ... •>. En RFE, XLVIII, 1965 (Ig66}, p. 125 he ofrecido 
primera documentación de cola en el sentido de 'medida de capacidad' 
en un documento de Albacete de Orgiva (Granada), del año 1565, el 
documento que ahora citamos, del año 1527, además de ofrecer fecha 
de documentación más antigua, 11os resuelve la incógnita de la· medida, 
pues establece la relación de equivalencia de tres colas, al decir que re­
presentan arroba y media. La cola es, pues, igual a media arr()ba, en 
Dozy, Suppl. 9 , II, p. 387, ár .. q u 11 a "medida de aceite' con distintas 
~quivalencias: 22 libras, 24 libras o 16 libras. 

3· Gima: 

f. 297v, 2-7: tUn solar de la iglesia de tiempo de moros, que se 
dize gima, del dicho lugar de Guabiar, que tiene quarenta e ocho 
pies en largo, e diez e ocho en ancho, medidos por la parte de 
fuera~ que alinda, de la una parte, con la dicha casa del dicho 

11 Las Siste Partidas de AlJ:toNSO X E~ SABIO (1256-63), ed. Acad. de la Iiis­
toria, 1807, según el léxico de D. PÉR.EZ MozUN, Diccio1t,a1'io de las voces que en 
sus Siets Parlidas usó Aljmso X ... Madrid, 1790. 

11 E. K. NBUVONltN, Los .J'lrabismos del espaR.ol en el siglo XIII. Leipzig, 
1941. 

11 Josa LERCHUNDI, Rudimentos del árabe vulgar que se habla en 1l lntperio 
4~ Marrwcos. 7.• ed., Tánger, 1945· 
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Bartolomé Alay~ar e con el dicho macáber de tienpo de moros, 
e con el camino de Me~ina)> (Láujar de Válor). 

Del ár. y a m a', ár. granadino y i m a', transcrito gima, 
el documento ofrece noticias valiosas sobre la medida del solar 
ocupado antes por la «iglesia de tiempo de moros)>, y sobre la 
situación del cementerio o macáber. 

4· Algorfa o gorja: 

f. 25r, 21-26: <<Una casa en el dicho lugar de Buvión, que se dize 
algorfa, en la parte alta del lugar, que alinda de la una parte 
con casas de Pedro Dindi, e de la otra, con casas de Lorenc;o 
Alguana, e por delante, la calle real, tiene quarenta pies en largo, 
e treze en ancho, por la parte de fuera, es toda ettcamarada de 
una cámara, tiene tanto en lo alto como en lo bajo)> (Alguazta, 
Poqueyra); f. IOJr, 5-10: <cUna castaño de la dicha rabita de 
Harata Raya, en las casas de la iglesia, cerca del a~equia, junto 
la casa de Pedro de la Peñuela Abenfarax, la una algorfa de 
Martín Almehraz, y arrimado a la dicha algorfa, podrá hazer 
una hanega de castañas» (Pórtugos, Ferreyra); f. I6¡r, 30-32: 
<<Un solar de una cántara que se dize gorja, en el dicho lugar 
de Xubiles el alto, que tiene treynta e dos pies en largo e onze 
en attcho, 111edidos por la parte de fuerru> (Xubiles); f. 172v, 13-19: 
<<Un solar de una cámara que se dize gorja en arávigo, de veynte 
e dos pies de largo e doze en ancho, en el dicho lugar de ·Nieles•> 
(Nieles, Xubiles); f. r8ov, 26-29: «Una cámara e.n el dicho lugar 
de Lobras que tiene treynta e tres pies e11largo e nueve en ancho, 
que se dize gorJa, está encamarada de. una cámara, tanto en baxo 
como e11 alto>> (Lobras, Xubiles); f. 291v, 7-11: <<Un moral que 
hará una arroba de hoja, que está junto a una algorfa, que es 
cámara de Alonso de Toledo, benefic;iado, que fue de Válor, 
que es en el dicho lugar de Láujar, la qual dicha algorfa fue de 
Almorach> (Guaviar, Válor); f. 295v, ro-r2: <cUna cámara grande, 
con su alto e baxo, que se dize en arávigo gorja, que tendrá 
treynta pies en largo e diez ett attcho, que es toda caida, que 
alinda de la una parte con casa de Lucas Zahan, e de la otra 
parte con casa de Andrés Umeya» (Válor el alto); f. 297r, 26-28: 
((Un solar de una cámara, que en arávigo se dize gorja, que tiene 
treynta e ocho pies en largo, e ocho en ancho, medidos por la 
parte de fuera, con un man\'ano e un <;iruelo cabo ella, que es 
en el dicho lugar de Guavir& (Guaviar, Válor el alto). 
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El ár. g ú r fa 'cuarto alto' se documenta en español en 1251, 

figura en Inventarios moriscos 6 , p. 46, donde ofrezco abundantes refe­
rencias a lenguas y dialectos. La palabra ha experimentado cambios 
semánticos, cámara alta, buhardilla, desván, granero, los moriscos si­
guen utilizando algorfa en el sentido de una cámara grande en la parte 
alta que está sobre otra cámara, también podemos saber sus medidas, 
por la parte de afuera, cuarenta pies de largo por trece de ancho (Bu­
bión), treinta )" dos por once (Jubiles), veintidos por doce (Nieles), 
treinta y tres por nueve (Lobras), treinta por diez {Válor el alto), treinta 
y ocho por ocho (Guaviar, Válor el alto). Como señala L. Torres Bal­
bás 1•, Al-Andalus, XV, 1950, pp. r8r-r82, «Gorfa tuvo y tiene en el 
mundo islámico un sentido más amplio que el de rn.asriyya, pues designa 
un piso alto, ya tenga otra u otras habitaciones debajo o esté sobre 
una calle; en ellos solían vivir las mujeres y retirarse al penetrar en la 
casa gentes extrañas». 

5· Alhaya,: 

f. 167r, 13-15: «Una mata de dos piernas gordas de morales, 
junto a unas peñas grandes que se dizen alhajar, en el pago de 
alhama• (Xubiles). 

Del ár. I:t a y a r pl. a f:¡ y a r 'piedta', lo encontraremos en 
la toponimia de las Alpujarras; figura 1}. a y a r b a 1 a t 'gres, 
piedra que sirve para pavimentar', en el habla de Sicilia, G. B. 
Pellegrini, Gli arabismi, II, p. 252 11, con referencias a G. De Gre­
gorio, Contributi, p. 78 18, K. Lokotsch, p. 200 17, Sacco-Scaturro, 
Il dialetto di Sciacca, p. 195 18, Steiger, p. r58 11~. Encontramos el 
pago ·Catrata Alhajar en f. 53v, 12, en Pitras {Ferreyra). 

1& LEOPOU>O ToRR.ES B~BÁS, Algutt.Os aspectos de la casa hispanomusultnatJa: 
alrt~,aurlas, altorfas y saledizos. Al-Attdalus, XV, 1950, pp. 179-191. 

11 GIOVAN BA.TTISTA. Plti4I.,UGRINI, Gli arabtsttJi nelle lingue neolati1Je. 2 vols., 
Brescia, 1972. 

1• GIACOMO DE GIWGORIO, Contributo al lessico etinzologico rontanzo co1~ par­
ticolars cot~sidnarione al dialetto e suddialetti siciliani. 'furín, 1920. 

17 KAR~ LoXOTSCH, Etyn;ologisches Worterbuch der europaischen ( germa­
niscMn, t'OMIJHischen und sltJvischen) Wot'ter cwüntalischet~ Ursprungs. Heidelberg, 
1927· 

11 G. SACCO, ll dialetto di Sciacca ed i nomi propi greci ed arabi, en J. ScATURR.O, 

Storia della cilla di Sciacca. Napoli, 1925, I, pp.193-2o6. 
11 AR.NA.I.,D ST.acaa, Contribución a la fonltica del IJispanodrabe y d• los aYa­

bismos en el iblt'orrom4taico y 1l siciliano. Madrid, 1932. 
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6. ]orfi: 

f. 23v, 16-17: «Una mata de morales, en una pared alta, que se 
dize en arávigo jorfi>> (Bubión de Poqueyra). 

Del árabe y u r f 'pendiente escarpada, peñasco', el español jorfe 
'm.uro de piedra seca', según Corominas, II, p. 1065 7, se documenta 
por primera vez en 1607, en Oudin 10, es tpalabra muy rara en castella­
no, que A 'Id. 11 sólo documenta en Covarr. 2a». El libro de Habices 
de 1527 ofrece la forma jo'Tfi 'pared alta', como primera documentación 
del arabismo. La palabra árabe figura en Dozy, Suppl. I, p. 187a 9 y 
en Egu{laz, p. 433 •. 

7· (7aherex o Xeherex: 

f. 288v, 13-15: ten el pago de Alfarela, que alinda de la una parte 
con ha~a de Loren<;o Alabagdi, e de la otra, con el alverca del 
agua del Farela, que se dize fahere:n ·(Válor el bajo); f. 296v, 
12-15: « ... e con el alverca de agua ... que se dize xahs,ex ... y los 
otros encima del dicho faherex-. (Válor el alto); f. 299r, 15-16: 
«del alverca ... que se dize feherex)>; f. 30or, 8: <ce con el ftJherex, 
que es alverca de agua• (Válor el alto); f. 302r, 28: «e con el 
alverca de agua que se dize faherex (Válor el alto). 

Como es sabido el ár. s ah r i y (y señaló Steiger, pp. 166-167) 11 

es el étimo de las formas aragonesas zafareche, zafariche (Borao •), ca­
talana saf(a)reig, leonés antiguo xafarice, portugués, chafariz. La pri­
mera documentación, xafarice, en documento leonés del año 916, Coro­
minas, IV, p. 791 7, figura en Dozy, Gloss., pp. 358-359 11 y en Neu­
vonen 11, pp. 44-45. Las dos formas moriscas faherex y xaherex, reflejan 
el esfuerzo de los escribanos al tener que representar en la escritura los 
sonidos de las palabras de origen árabe, pronunciadas por los moriscos. 

• CásAR ÜUDIN, TesoYo de las dos lenguas francesa y española. 1.• ed., Parla, 
16o7; 2.• ed., París, 1616. 

11 Real Academia Espaftola, Diccionario de la LetJgua Casúllana llamado 
de Autoridades. Madrid, 1726-1739· 

ll 8BBASTIÁN DB CoVARR.UBIAS HOROZCO, Tesrwo de la lengua CMUlllltul o es­
pañola, I6II. lldición de MA.:R.T1N DE RIQURR, Barcelona, 1943· 

11 J. Bouo, Dicctontwto de Voces A,-agoMsas. 1.• ed., Zaragoza, 1859· 
., R.. Dozy y w. H. BNGKtMANN, Glossaire tU$ mou IS/HJpols ,, poriU6QÍI 

tllrivls de l'arabe. 2.• ed., Leyden, I86g. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



304 JUAN MARTÍNEZ RUIZ RFE, LIX, 1977 

8. Marba: 

f. 102v, 1-g: <(Una casa que tiene tres cámaras, la una que está 
encima de la puerta tiene veynte e tres pies en largo, e nueve 
en ancho y la otra siguiente, que se llama marba en algaravfa, 
tiene diez e ocho pies en largo y treze, en ancho, y la otra que es 
cozina tiene diez e ocho pies, en largo, e diez, en ancho, tiene11 
las dichas cámaras otro tanto en baxo•> (Pórtugos, Ferreyra). 

Resulta sorprendente este arabismo que no figura en Dozy, ni en 
los diccionarios de Eguílaz, Corominas, y que encuentro en el dicciona­
rio árabe de Freytag, JI, p. 114 10: m a r b a 'locus ubi tempore veris 
habitant', en el mismo diccionario en p. 133: r a b a 'locus ubi tem­
pore veris habitant'. In Aegypto autem sunt Domus, in quibus cubicula 
sunt super horreis et tabernis. también en Belot, p. 233 11: mar b a 
'habitación, estancia de primavera'. En maltés raba, en siciliano rabba 
'granero público', Steiger, p. ro8 19, Dozy, Suppl. I, p. 503 9 , G. B. 
Pellegrini, I, p. 26911. 

Así pues, marba se nos ofrece como arabismo de primera documenta­
ción que fue de uso frecuente en Granada hasta la época morisca. 

g. Tarahe: 

f. 286r, 34: «Una l1a~a de ocho marjales de tierra calma, con un 
tarahe, co11 su parra, de riego,> (Válor, Xubiles). 

Del ár. t a r fa', ár. vulgar t a r á f, se documenta por primera 
vez en Nebrija 26, <<atarfe, árbol: lo mesmo que tarahe•, más tarde se 
documenta la fonna tara)', en 1555, Laguna (Autoridades) 11• Como 
señala Corominas, IV, pp. 379-380 7, el ár. t a r fa se documenta en 
árabe clásico desde el siglo x (Freytag, III, p. 51) 10, pero en hispano­
árabe se decía como nombre de unidad t a r a f a. La forma tara.he; 
que figura en nuestro docuntento, como la de Nebrija 28, es la intermedia 
entre la forma taraje y la moderna tara)'· 

ro. Tel: 

f. 253v, 3-5: <<es un repecho que se dize en arávigo tel, que llega 
en su derecho hasta el río, en el dicho pago de Carmol» (Mecina, 

• J. B. BEI,O'.l', Al-Faraid A,abe-Franfais. Befrut, 1955· 
• ANToNIO DE NEBRIJA, Dictionaf'ium ~~ hispani1nsi tH latinum ssrm,on~m, s. a. 

(1495 ó 1493), ed. facsimfi de la Academia, Madrid, 19,51. 
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Xubiles); f. 2grv, 32-33, f. 292r, r: <<Un peda~o de tierra que está 
en un ribazo que se dize en arávigo tel, que está con parras e un 
almez en él, con sus parras e asy mismo pago de Alfelchit» (Me­
cina, Jubiles). 

Como podemos ver, los documentos definen la palabra árabe tel 
como 'repecho', 'ribazo', en efecto en Freytag, I, p. rg6 10 encuentro 
el ár.· t a 11 pl. t al a 1 'collis, cumulus terrae, tumulus arenosus'. 
En Belot 26, tall pi. tilal y tulül 'colina', 'montículo', 'loma', 
'túmulo', 'otero'. No figura la palabra en Corominas, Dozy, G. B. Pelle­
grini. En el Libro de Habices, de rsos 27, editado con cuatro páginas 
de introducción, pero totalmente falto de estudio, encuentro el topó­
tumo Tilel, 92-12, gB-23, 104-29, 144-15 y también Tilen, 197-37 y Tilil, 
197, nota r, que interpreto como diversas formas del mismo étimo 
árabe, hasta ahora no identificadas, 

1.2. Los mozarabismos, unas veces se presentan como palabras 
de supuesto origen árabe, otras veces son palabras de origen latino 
documentadas en el árabe hispano y magrebf y en beréber. Dentro de 
estos grupos situamos las siguientes: 

r. Cortina: 

f. 243r, 26-32: «Una casa en el dicho lugar de Purchenas que 
tiene veynte e nueve pies de ancho e treynta e nueve de largo, 
medidos por la parte de fuera, encamarada toda de una cámara, 
con un corral cercado delante de la puerta, que se dize en arávigo 
cortina, que tiene treynta e un pies en largo e veynte e nueve, 
en ancho)> (Purchenas, Xubiles). 

Como es sabido, corte, f. 'corral, establo, aprisco', del la t. vg. CORS, 

CORTIS, lat. COHORS-ORTIS 'recinto, corral', derivado de HORTUS 
'recinto, huerto', se documenta ya en Cid. El significado de 'corral, 
establo' está documentado. Corominas, I, p. 916 7 señala cómo el deri­
vado cortina 'tierra pequeña, cercada' salmantino (RFE, XV, p. 269), 
con el significado 'portal de fuera' figura en mozárabe P. Alcalá 28 • En 

21 Libro de Habices de 1505. Habices de las mezquitas de la ciudad de Granada 
y sus alquet·ías. Edición, introducción e índices por :M.A.RfA DEL CA.lw:RN VILU­
NUEVA Rico. Madrid, 1961. Edita un traslado del año 1747. 

11 PEDRO DE ALCA~. Afte para ligerarn.ente saber la lengua ardt'iga y Voca­
lntlista ardvigo en leng·u,a castellana, xso.c;. Edición facsímil, Nueva York, 1928. 
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gallego cortiña 'tierra cercada'. En la toponimia La Cortina aparece en 
catalán, occitano, friulano, italiano, retorromano. Nos encontramos, 
pues, ante el mismo mozarabismo que recogió P. Alcalá del árabe gra­
nadino. 

2. Nagüela: 

f. 2g8v, 1-3: <<que alinda de la una parte con casa del dicho Lo­
ren~o Abengo~an, e de la parte baxa con ha~a e nagüela d·el 
dicho Loren~o Abengo9an>); f. 2g8v, 6-7: «caen las ramas sobre 
la dicha ha~a del dicho Loren~o Abengo~an, do está la dicha 
nagüela»; f. 298v, 11-12: <cestán. los dichos morales cabo la dicha 
nagüela, el uno enfrente del otro• (Haratal~oco, Válor). 

El árabe na w w a 1 a (na w w í 1 a, en ár. granadino) figura ya 
en Glosario de Leyden del siglo XI 29, en R. Martí ao y en P. Alcalá 28 • 

Schuchardt, Roman Lehnworter im Berberischen, pp. 59-63, piensa en 
n a w w a 1 a, voz beréber tomada de un diminutivo del la t. NA VIS 
'barco', que Corominas, III, p. 494, compara con el balear naveta 'es­
pecie de choza de construcción prehistórica'. Colín, Hesperis, VI, pp. 57-
58, admite la citada etimología y relaciona la forma n á w w a 'tugu-

tium' de R. Martí con el la t. NA VIS, y la forma n a w w a 1 a con 
NAVICULA. El mismo Corominas señala como primera documenta­
ción de nagüela el afio 1585, en López Tamarid 11 señalando «que 110 

consta con seguridad que se haya empleado en castellano•, conside­
rándola además tde origen incierto•. Como hemos podido apreciar la 
palabra se utiliza en castellano en 1527, además se menciona sin añadir 
ninguna de las fónnulas consagradas para designar palabras arábigas 
tales como «se dice en arávigo», «que dizent, «que se dize•. La palabra 
nagüsla se nos ofrece como un mozarabismo atestiguado en P. Alcalá 
y que también aparece en la toponimia, así en Asín 81, p. 124 iN agüe/es 

• Glosarlo de LltYDEN, GlosafiunJ ltJtit~o-afabicum, e~ unico qui exstat codice 
Lftünsi XI•, in Rispa11ia conscri.pto. Edición de C. F. SBYBOIJ), Berlín, 1900. 

H R..A.M6N MAR.'tf, Vocabulista in Arabico. Pubblicato sopra un codice della 
Bibl. Riccardiana di Firenza, da C. SchiaparelU, Florencia, 1871. 

81 F. LóPEZ T .UIARDI, Compet~dio dB algunos vocablos af'ábigos itztroducidos 
,,. la l1n1ua castellana. Granada, 1585. Reproducido por GREGOR.IO MAYANS v 
CISCAR, Dn61~Us de la Ll•guo Espatlola, 2 vols., Madrid, 1737, manejo la edición 
de 1873. 

•• MIGUBL AsfN PALACIOS, Cont,.ibución a la Toponimia .Arabe tü España. 
Madrid, 1944· 
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(Málaga, arroyo). Plural en -es de nagüela (na w a 1 a 'choza', tugu­
rio>>. Dozy, Gloss., pp. 323-324, relaciona nagüela con el árabe, pero 
el étimo árabe le resulta de origen extranjero, piensa en voz africana, 
aunque no la localiza en dialectos beréberes, recuerda los significados 
de naguela en P. Alcalá, <<casa pagiza o pobre, casilla pagiza, chibital 
de cabritos, ~ahurda, cho<;a (pocilga)>>. 

I.J. En conclusión el Libro de apeamiento de los habices del Alpu­
xarra del año 1527, cuyo repertorio toponímico tengo preparado para 
su publicación, ofrece un léxico de indudable interés como primera 
documentación de arabismos en lengua española, alcola, gima, jo1'fi, 
alhayar, marba, tel. La palabra alcola 'medida de aceite' sólo documen­
tada en este sentido en árabe marroquí, ha permitido señalar el equi­
valente de cola con media arroba. La palabra gima, tan usada en docu­
mentos granadinos, ofrece la tfpica i m a 1 a, o cambio de a en i, en 
cuanto a jtwfi 'pared alta', es palabra rara en castellano. La voz alhayar 
'peñas grandes', según el documento, la encontramos en P. Alcalá, en 
su forma derivada h a y y a r 'pedrero que las corta', y en español 
en a~farje 'la muela de abajo, en la almazara', ya documentada en Ne­
brija, también en port. trasmontano alfarja 'grande vaso de pedra, 
em que gira a roda que mói a azeitona' (Figueiredo) 88, Steiger, p. 256; 
hemos señalado la palabra en el habla de Sicilia y en el dialecto de 
Sciacca. 

En cuanto a marba 'cámara, habitación, estancia de primavera', 
no documentada hasta ahora en español, figura en maltés, raba, en 
siciliano rabba 'granero público', y en la forma marba en ár. en Freytag. 
La palabra tel 'repecho, ribazo', del ár. t a 11 'colina, montículo', 'loma' 
't(tmulo', 'otero', no documentada hasta ahora en español, nos ha pel­
mitido identificar los topónimos Tilel, Tilen, Tilil, formas de plurales, 
la última con i m a 1 a granadina, en el libro de Habices del año 1505. 

No dejan de ofrecer interés, desde el punto de vista histórico-cul­
tural, los arabismos afaquija 'pórtico, galería cubierta' que hemos do­
cumentado 15 veces, aclarando las dudas planteadas sobre su origen 
y enriqueciendo también su documentación, hasta hoy tan escasa, 
también nos permite considerar el desplazamiento del arabismo por la 
presión del leonesismo tinado. En cuanto a las algorfas 'cámaras altas' 
hemos podido ofrecer varios ejemplos co11 sus medidas y localización 

11 CÁNDIDO DB PIGl1B11UtDO, Novo dieionbio tltJ ltflfWJ ;cwtt4pua, 2 vola., 
Lisboa, 1899, s.• ed., 1939. 
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geográfica. Las formas faherex y feherex 'alberca de agua', nos mues­
tran los últimos testimonios de una palabra que persistirá en aragonés, 
en catalán ... pero que en la zona granadina será desplazada por el ara­
bismo alberca. 

La forma tarahe, se documenta en Nebrija, ya en Laguna figura 
tara)', la planta llamada también tamarix, tamariz, atarfe, taraje, usada 
en medicina y en tintorería por su riqueza en tanino. 

En cuanto a las palabras de origen latino, reliquias del mozárabe 
granadino, cortina 'corral cercado delante de la puerta de una casa', 
documentada en P. Alcalá, conservada en salmantino, gallego, catalán, 
friulano, occitano y retorromano, y nagüela 'choza, casa de paja' do­
cumentada en P. Alcalá, conservada en la toponimia (la vemos apa­
recer en español en 1527, fecha anterior a la primera documentación, 
año 1585, señalada por Corominas), ofrecen una prueba más de esa len­
gua, mezcla de romance y de árabe, no percibida o despreciada por 
Nebrija, cuando entró en Granada con los Reyes Católicos, que des­
pués Pedro de Alcalá recogería en parte, pero que todavía falta po1· 
sacar a la luz de documentos, en su mayoría inéditos, conservados en 
Granada, no obstante la intensa labor ya iniciada en ese sentido, según 
se mostró en el I Congreso de Historia de Andalucía 3'. 

JuAN MARTiNEZ l{tJIZ 

•• JuAN ~IAR'l'fNEZ RUIZ, Documentos de bienes moYiscos granadinos del siglo XVI 
y llsico andaluz. Comunicación al Primer Congreso de Historia de Andalucla, 
14 a 19 de diciembre de 1976. Actas en prensa. 
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